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wk vftrtagena despacho de 

Vljiberato Montells. 
If'fincias corresponsales 

A. Sftavedra. ELECO DECARTAGENA 
PRECIOS. 

GuUgmm va mai 9 p«l« 
Xbauuste .6 M. ..EaniB 
das 7-50. Amneiu y eo 

X3X: I* T"'ií?iii I í i l i l i i iH iit«rf»Hl«i» 

ANO XX.-NUM. 5756 10 DE AGOSTi DE 1880. HEDAGGK)N, MAYOB^. 

cena, pero procurando que sia muy 
ligera, cuando tengan inapetencia 
deben usar los estimalantes más 
sencillos, como el azúcar, la canela,^ 
la nuez moscada, etc. 

Sdguuda: los que quieran vivir ^ 
mufho tiempo no deben trabajar por ^ 
la noche; lo mejor que pueden hacer 

Higieue delpenodista;^^^^,^j§jftxauüffl^&,t«ffl4^H»oe^4aí'4é ^^\ 
^ ^ . ^ ^ . . . ^ . . . . . . ^ ^ j - ^ . * ^ . ^ ^ paseos aL aire libre durante el 

día, muy particularmente después de 
las principales comidas 

LE ECO DE CARTAGENA. 

^Martes 10 de Agosto del880. 

REVISTA SEMANAL 
DE CONOCIMIENTOS ÜTILES. 

%. 

•-aay Sa nttífstra sociedad un índi-
duo que desempeña silenciosa y 
^destamentá á veces, uno délos 
fpeles más importantes. Todo él 
ia, con frecuencia la noche t im-
ien, manos ala obra, prepara á la 
ultitud impaciente el pan cuotidia-

del estudio y de la curiosidad. 
í'Ste Individuo es ei periodista. 

^... Obligado á ojear por lo menos un 
'..considerable número de periódicos, 

f'.« enterarse de lodo lo que p a ^ en 
*l inundó; á comprender y á medi -

• tar los asuntos más diversos, tiene 
I Ppr añadidura que llevar á*«abo su 

, "'«ria tarea en un plazo corto y fa-
%^\, l?ajo la influencia de la fiebre 
pítte le devora y la presión no solo 
J,'f,̂ l público que espera su trabajo, 

1̂*00 dé los operarios que le arreba-
i de las manos y hasta de la inte-
titloia los pensamientos forraula-

ó sin .formular, para someterlos 
las operaciones materiales de la 
blicidad por medio de la im-
eota. 
í'Os achaques y las enfermedades 

asedian á este obrero, han ins-
P«'«do á un célebre doctor francés 
^'Qdables consejos que voy á re-
rfoduoir para que los utilicen, si 

»'^^'«ren los que en España se coo-
Kfan á tan ruda labor. 
^4 causa principal d« todos estos 
'fis es la asiduidad escesiva del 

cion al paciente de yentosas escari-
fícsadas scübiffe el tcayeeto de dicha 
médula espinal. 

El medieamentoque aconseja paca 
atacar á la causa del «ahea el ioáu-
ro de p€gt«3a.Giiaado los síntomas 
más dolorosos, cua^^o las cria!» i^u< 
das se calman; cuando las fuer&as 
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„ . titu y la inactividad relativa del 
'^erpo. 
j.^'l doctor á que nos referimos, di-

•^^í*'^°^® ^ '°^ periodistas les hace 
' ' .J ' 'guientes indicaciones: 

«Í8 I 
¡ . , 

fimera, deben eom«rá,una hora 
puesto que la irregularidad en 

' 'Comidas es contraria á las leyes 
¿.,^^8i<;as, esencialmente amigas 
jjA *lma, y deben escoger para ali-
j^**^tíon las carnes blancas, las 
^^íUübces herMceas, los pescados 
- j , *&Ua dulce, para (fl)ntrabalancear 
y *̂*̂  efectos de la vida sedenta-
• *^^üe les irrita; deben así mismo 

f̂ en coiopañia, para que los 
6 la mastificaci 
y de la ingestic 

^ 'íUa manera conveniente, os de-
^\t^^ 'entitud; deben ab^tener^ 
pif ^"^®s y durante la comida, 

" <l*ie la saliba destinada á hu-

W ^ de la mastificacion, de la de 
áá.. ^^^^ y de la ingestión se realicen 
^ u n , i ^ „ „ _ . . . . _ -_ i. 

póh "̂  los alimentos y á descom-
k¿!-^°^ no les falte. Nada más per-
^ ^ l a l que ponerse á trabajar des-
*Ns '^^"'eí'- liO mejor es hacer 
4fQ^^°">iáas al día: el desayuno, el 

i ^ '^' ^ '^^o'nida Imedio dia al 
" t ó i ^ ? ^ ^ ,de aJimeotos sustancio-
^ » y al anochecer la comida ó la 

Tercera: para reemplazar el ejer-
cicio indispensable á la salud y sin 
el cual el cuerpo pierde las condicio­
nes más indispensables á su conser­
vación, deben los que no puedan pa­
sear distraer la imaginación y poner 
en movimiento los músculos, para 
lo cual nada hay más útil que el jue­
go del billarj el de los bolos; Ja es­
grima y la gimnasia. 

Los que trabajeri muchas horas en 
una habitación debe airarla de cuan­
do en cuando. 

El mismo doctor recomieada los 
baños frios, y de cuando en cuando 
alguno tibio seguido de friccioaes. 

Por último (aunque recomienda & 
sus lectores que no revelen el secre­
to á los farmacéuticos) aconseja á los 
que se consagran á trabajos intelec- • 
tuales y hacen una vida sedentaria, 
que empleen con frecuencia el ias-
truraento del célfebre Moliera en¡ su 
célebre comedia El Médico á palos, 
«Haced de él vuestro mejor amigo,» 
dice, en la seguridad dé que presta­
rá los mayores servicios y os evita­
rá remedios desagradables, costosos 
y en muchaá ocüsiones perjudicia­
les.» 

Contra plomo ioduro. 
Hay muchas industrias menos nu­

merosas hoy que antig^uamente, en 
las que los obreros se hallan expues­
tos á un envenenamiento muy gra­
ve por la absorción de diversos com­
puestos del-.piomo. 

Este metal es sumamente útil y 
precioso para los servicios que le 
exigimos; pero al mismo tiempo es. 
un veneno peligroso contra el cual 
se han empleado diferentes sustan­
cias, siendo el ioduro de potasio ei 
que hasta ahora ha producido me­
jores resultados para curar los cóli­
cos tan frecuentes en los pintores y 
en los obreros oupados en las fábri-
cos en donde se produce el blanco 
de cerjjsa. 

Recientemente se han éomunica^ 
doá la Academia de ciencias de Pa­
rís las observaciones del Doctor Mul-
sens.-*Segun él, toda persona ata­
cada de esos^horriblea cólicos, co­
nocidos vulgarniente eon el nombre 
de cólicos de pintores, presenta una 
congestión de la médula espinal. La 
acción del veneno influye especial­
mente sobre la médula, por :1o cual 
hay que aplicarle los medios • cura­
tivos, iacoasejando el doctor citado 
entre otros procedimientos la aptica-

' ^ • i g ^ i l ^ 
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se administra al enfermó ioduro de 
potasa; al prooió'^grano, y después 
se aumenta la ddsis 4-, 6. 8,10, 12 y 
hasta 15 granos en veintieaatro ho­
ras. 

•Este tratamiento hu producido 
buenos resultados; no solo se han 
curado con él muchos enfermos, si­
no que han logrado preservarse en 
lo sucesivo de nuevos ataques dé la 
mism* enfermedad. 

Partiendo de esté principio en mu 
chas fábricas en las que se trabaja 
el plomo y sus compuesto?, se ha 
adoptado el benéflco sistema de en­
señará los operarios como y cuan­
do deben tomar el ioduro de potasa, 
logrando muchos de ellos por este 
medio sencillísimo librarsetde i^pe 
ligrosa intoxicación á que continua­
mente se hallan expuestos. 

DANIEL GARCÍA. 
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picudas, y demás ñtíf» iquo <iMrdifiii 
podido utilizar conio<hospeé0fi«ir<Nt* 
toban ocupados, f á f^sir ' 4 * üW 
muchos etnsitociudaái»hahiHa»i^9i» 
número crecido que baa dondUMliii 
m ios bancos de lw^»9(»^:f\8ekS9 
los bloques del mueUe. 

Según cálcalos pasaron de 30.000 

A^pesitr de la agtaoteeaaf» é» . 
•p^'sooas,no faa habido qfusf tÉUMif 
,(ar Qtogttn iaoidente disagradaible^ 
lo que protba que laípotioia jfc4ttiqik«' 
piído coa su deber. 

Enviamos ua^ vota de ghiaiae 'ik«t!> 
Ij&cuerpo. 

Solucioa & la charada «itemon 
CASA-J£&TsA. 

líaf wvo$, ¿» iires primea 
cuarta y segunda encontré, 
y en mi todo lo dejó 
para ciárselo á cualquiera, 
pero primero ea naté. 

H. 

La soluoian en el aúmMiOtpiróxuDo. 

La fragata escuela de guardias 
marinas Blanca, ha s&li'do ^ará San­
ta Pola á reunirse á la escaádra '4é 
instrucción, y conduciendo efectos 
para los buques que comjponén ^ i -
cha escuadra. 

La frag&ta bihuiada'̂ ar̂ î jsî f̂t 
salido á'báhia, lUta para' jm^l^ 
lámar. 

Este1)uque debe refóttar la iMh 
cuadra de instroucion. 

CRÓNICA. 

El número de jpersonas j ^ e coa 
con motivo de ias pasadas; corridas: 
de toros, feria y baños, han visitado 
nuestra población, es incalculable. 

No eran ya suficientes el número 
de trenes ordinarios, y ha sido .pre­
ciso organizar de Mureia aqúi^ tre-^ 
nes especiales que han trasportado 
de todos los pueblos de la linea cre­
cido número. 

La población presj^itafoftiún boni­
to aspecto, la oaimacypn era estra-
ordinaria, se. veía gente en todoa^tos 
sitios de la pob>lacion,)por lascfrijes, 
no se podía materialmente and^ . Sil 
Arsenal, las ob£as del Puei^b, el 
Muelle, la feria^emfin',^«dQs|9%pun-
tos.entdoodebabia.algo ^ e ver4i 
admirar^ una apiñada i«»ttítttd Im 
invadía. 

Las fondas, casas de huéspedes, 

«ND.es cosa i^sqeltii, jai^Ufi,í»J|¿?»r,; 
piélimi'^'^ céáÓmoftH^fpipIl' 
él precio de los cigarros pü ío í ' ]^ -
áínsülares que ihoy se exp in te ' ' á 
12̂  11*2 cénticnos^y teñíenda en óúxifi» 

'UqvtQ dada sncalidad son ya'ibfth 
tanto caros creemos que éí$r. [ Có^ • 

'Oayon procurarti mítar por lo^übte-
réses deja Hade'nda ántés ^«( aj^r^-
bar la ptopueata de la dire(i¿io^'|« 
Bentas, pues pué'de darse.perjuic­
io que los rendimientos 'úutimm'' 
i'án si el preólo se eleva. • 

Estamos eu un tddo conforma i ( ^ 
ras apreciaciofues áéV Diario'Éjg^^hl 
que es él colega de 'donde tdái^lQos 
la noticia que antecede. 
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El ayudante de miarina 'deTa^Ra 
yél jéfedeíl^'estaéion'télegttfñoa 4(k 
afquélla población, han renñbfdo éíf-
cargo de forffiülar él prOy^Ho^^ 
reglamento de ana e t e t » ^ ^ f l ^ ^ 
detelegrafívqae^lrifistáfál^lí^á^i^l 
punto con objeto'de ^ae loárii^tii,. 
b^o i^direccron del j6fe de téüigra-

'fes, pei-feccionen su enseñ«ffiEÉÍ#&« 
rica. 

l)i<^>es0uel«^e''é8tiÁ»i«e«ft#ef^ 
ayudantía-de >ittttii4a«6'enei semá-
ÍAro. 

Dice.un colega. 
cParececonfírmarseque Us éle<Q-> 

clones provinciales tendráu^gareid 
10,11 y 12 de Setiembre pró&no.» ' 

Î e escriben á un periddico ds^S*»., 
rraída que no se ha co^odtdo uí^t 
cosetha de vino cOmo la que.se'pi^-
senta este áfio. 

Un afícionftdo á ' ni&meraer'fie r'lí^ 
feíttreténifdo'en^^alcühiHia d̂tefeádíicia 
que recorre en un a&o la mimo der 


